SAN VICENTE FERRER, UN PREDICADOR EXCELSO 


Por Lácides Martínez Ávila 


El 5 de abril, la población de Saloa, en el departamento del Cesar, celebra sus 
fiestas patronales en honor de San Vicente Ferrer. Se trata de un poblado 
humilde situado a orillas del río Cesar y de la Ciénaga de Saloa, en jurisdicción 
del municipio de Chimichagua. Su única vía terrestre de acceso es un ramal de 
difícil tránsito que se desprende de la Carretera Troncal de Oriente, en el 
corregimiento de Las Vegas. Por vía fluvial se comunica con Chimichagua, 
Chiriguaná, El Banco y El Paso. Viejo anhelo de la población es que se llegue a 
construir, algún día, la carretera a Chimichagua, la cual acortaría la distancia 
entre la parte nororiental del interior del país y la región central de la Costa, 
donde hay pueblos importantes como Plato, El Difícil, Magangué, Mompós y 
otros. 


Saloa es considerado el principal puerto pesquero del Cesar y sus moradores 
viven más que todo, de la pesca y la agricultura básica tradicional. Son gente 
sana, alegre y amante de la paz y el trabajo. Allí no se usa más arma que el 
machete para desbrozar los campos; los antagonismos se dirimen a puñetazos 
y nada más. 


Una curiosa tendencia característica de los saloeros es la de que quienes 
estudian casi nunca se interesan por las carreras técnicas, sino por las de tipo 
humanístico o teórico, como el Derecho, la Literatura, la Filosofía, la Sociología, 
la Economía y afines. Asimismo, son muy inclinados a la política. 


Pese a su poca magnitud física, Saloa ha surtido tradicionalmente, a otras 
poblaciones del departamento y ciudades de la nación de toda suerte de 
funcionarios, entre los que se cuentan alcaldes, jueces, profesores, un 
Secretario de Educación Departamental y un magistrado, al tiempo que 
numerosos profesionales de allí oriundos se desempeñan en diversos sitios del 
país. 


Este tranquilo poblado, cada año, realiza, como ya se dijo, sus fiestas 
patronales el 5 de abril o algunos días después si esta fecha coincide con la 
Semana Santa, para honrar a San Vicente Ferrer. 


Este santo fue un religioso, político, orador y sabio español, nacido en Valencia 
el 23 de enero de 1355 o 1357, y fallecido en Vannes (Francia) el 5 de abril de 
1419. Fue el menor de tres hermanos. Recibió una esmerada educación, y a 
los doce años, estudiaba filosofía, asombrando a sus maestros, a quienes, 
según se dice, aventajaba a la edad de diecisiete años. Tomó el hábito de 
dominico en el convento de Valencia y ocupó la cátedra de filosofía. Practicó la 
predicación con tal fruto que a oírle acudían las gentes de muchas leguas a la 
redonda. Luego, por mandato de sus superiores, marchó a Barcelona, donde 
siguió predicando. Más tarde, pasó a Lérida, ciudad en la que recibió el grado 
de Doctor en Teología. 


Joaquín Lorenzo Villanueva afirma que llegó Vicente a saber de memoria las 
Sagradas Escrituras. Regresó a Valencia, en cuya catedral explicaba ya las 
Escrituras en 1385. Por sus dotes de predicador, el legado Pedro de Luna lo 
llevó consigo a París en 1391. Tres años más tarde, retornó a Valencia y se 
dedicó de nuevo a la conquista de los fieles. El mismo Pedro de Luna, ya 
convertido en el Papa Benedicto XIII, llamó a Vicente y lo nombró su confesor 
maestro del Sacro Palacio y aun quiso hacerlo obispo cardenal, a lo que el 
santo se resistió siempre. 


Reanudó posteriormente sus predicaciones. De pueblo en pueblo, recorrió 
sucesivamente Españ, Francia, ltalia, Alemania, Gran Bretaña e Irlanda. 
Hablaba, con igual facilidad, cada uno de los distintos idiomas de estos países, 
en todos los cuales logró un gran número de conversiones, sobre todo en 
España entre los judíos. 


Sus temas favoritos eran la muerte, el pecado y el infierno. Villanueva observa: 
“Aunque hablaba con llaneza, para ser entendido hasta por los más rudos, 
nunca degeneró su sencillez en bajeza ajena al decoro con que debe ser 
tratada la divina palabra”. 


Fue San Vicente uno de los representantes del reino de Valencia en el famoso 
compromiso de Caspe (1412). Se ha dicho, aunque resulta inverosímil, que 
Fray Vicente había recibido, años antes, en 1407, a un emisario del rey moro 
de Granada, quien le manifestó que, habiendo llegado a oídos del soberano 
musulmán la fama de su elocuencia y de su sorprendente facilidad para hablar 
las lenguas extranjeras, quería juzgar por sí mismo la veracidad del renombre. 
Se agrega que aceptó Vicente ir a Granada, y, una vez allí, predicó ante el rey 
en lengua árabe con tanta elocuencia que los consejeros y cortesanos del 
granadino tuvieron arduo trabajo en evitar que éste abdicase allí mismo sus 
creencias mahometanas. 


A las instancias de San Vicente Ferrer se debió, en 1414 la célebre 
Congregación de Tortosa, donde, en presencia del Papa y de los varones más 
connotados de la época, discutieron los judíos con los cristianos sobre diversos 
puntos de religión, siendo el resultado la conversión de más de 3.000 de los 
primeros. 


